
OCASO DE AMOR 

 

La ancha carretera recibe un manto de lluvia. 

Un antiguo Ford Falcon despintad, avanza. 

Dos ancianos dialogan, ríen, ríen… 

De tanto en tanto, el hombre acaricia con ternura los cabellos de su amante. 

Han permanecido unidos en ese vínculo, casi medio siglo. 

Hoy Andrés tomo la decisión de rescatar a su bella dama, del depósito de viejos. 

Se levantó temprano. 

Sacó el auto a la vereda, con esmero lo limpió. Ante la mirada cargada de 

reproche de su hijo: 

 

- Hace demasiado frio para mojarte. ¡Qué locura! 

 

Callado, siguió con su cometido 

Diferente fue el interrogatorio de la encargada de casa para mayores. 

Es Domingo. Y… dijo: 

 

- Soy su hermano 

- ¿Está lista mi reina? 

 

Diana, acurruca la cabeza, en el hombro de su amado, radiante, feliz. 

El tránsito se hace denso. 

La ciudad los devora. 

Ellos no lo saben ¿o? lo ignoran. Siguen, siguen. 

El amor los envuelve, los eleva, como dos barriletes desplegados al viento. 
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